
 

 

Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

  

                      Mi reino no es de este mundo 3 parte 
 
 
Juan 19.- 1 Así que, entonces tomó Pilato a Yeshúa, y le azotó. 2 Y los soldados entretejieron 
una corona de espinas, y la pusieron sobre su cabeza, y le vistieron con un manto de 
púrpura; 3 y le decían: ¡Salve, Rey de los judíos! y le daban de bofetadas. 4 Entonces Pilato 
salió otra vez, y les dijo: Mirad, os lo traigo fuera, para que entendáis que ningún delito 
hallo en él. 5 Y salió Yeshúa, llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Y Pilato 
les dijo: ¡He aquí el hombre! 6 Cuando le vieron los principales sacerdotes y los alguaciles, 
dieron voces, diciendo: ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! Pilato les dijo: Tomadle vosotros, y 
crucificadle; porque yo no hallo delito en él. 7 Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos 
una ley, y según nuestra ley debe morir, porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios.  
 

Juan 19.- 8 Cuando Pilato oyó decir esto, tuvo más miedo. 9 Y entró otra vez en el pretorio, 
y dijo a Yeshúa: ¿De dónde eres tú? Mas Yeshúa no le dio respuesta. 10 Entonces le dijo 
Pilato: ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para crucificarte, y que tengo 
autoridad para soltarte? 11 Respondió Yeshúa: Ninguna autoridad tendrías contra 
mí, si no te fuese dada de arriba; por tanto, el que a ti me ha entregado, mayor 
pecado tiene;  
  

Palabras fuertes, palabras de una fe absoluta y perfecta de que los reinos de éste mundo 
fueron entregados al Creador y a su Ungido y él reinará por los siglos de los siglos, quien 
pone autoridades, quien quita autoridades, quien pone reyes, quien quita reyes es el Creador 
de los cielos y la tierra, esto lo entendió muy bien Nabucodonosor que hubo un momento en 
que se exaltó y pensó que él era el protagonista, pensaba que él era el que movía todas las 
piezas aquí en la tierra y Dios lo tuvo que humillar para mostrarle que hay uno solo que es 
soberano.  
  

Y estas enseñanzas a ti y a mí nos tiene que traer mucha confianza, que el soberano, el que 
reina, que domina, el que no le pide consejo a nadie y hará su voluntad, como versa en el 
Padre nuestro cuando dice: “Su voluntad se hará”, a fin de cuentas, se va a cumplir la 
voluntad.  
  

El Soberano de los reyes de la tierra, el Creador, el Eterno, el Todo poderoso no es solo todo 
esto, sino que el Todo poderoso es tu Papá, eres su hijo, eres su hija, entregó lo que más 
amaba, entregó a su Hijo, para sujetarse, someterse a su voluntad, todo con el propósito de 
salvarte; ¿Porqué es que Yeshúa guardó silencio y padeció injustamente sin luchar, sin traer 
una legión de ángeles? Lo hizo por amor a ti.  
  

Dice la profecía de Isaías que por el gozo puesto delante de Él y en el libro de Hebreos se 
expresa la misma idea, en Isaías dice que cuando vea el fruto de la aflicción de su alma 
quedará satisfecho, cuando vea lo que esa aflicción produjo fue mucho fruto de creyentes, 
de gente que le sigue quedará satisfecho;  
  

 Isaías 53.- 11 Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho;  



 

 

  

 Y en hebreos dice que por el gozo puesto delante de él soportó la cruz, el sufrimiento;  
  

 Hebreos 12.- 2 puestos los ojos en Yeshúa, el autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios.  

  

Que la próxima vez que te veas ante una circunstancia adversa, ante una injusticia, 
recuerdes dos cosas; cada vez que tengas la tentación de pelear, de luchar e imponer tu 
voluntad, recuerda esta enseñanza de Yesuha, recuerda estas dos cosas:  
  

1.- Lo que estás viviendo en este momento de adversidad, está perfectamente bajo el control 
del Rey de reyes, ni siquiera un cabello de tu cabeza va a caer sin que él lo permita y él es tu 
Papá; por eso el apóstol Pablo dijo: “No resistan a la autoridad puesta por Dios porque 
quien resiste, resiste a lo establecido por Dios”; no resistas a aquello que está en control del 
Rey de reyes.  
  

2.- Recuerda que las armas de nuestra milicia para que el reino se aproxime y para que el 
reino venga, no es con ejército, no es con fuerza, las armas de nuestra milicia son las 
actitudes del reino, con las actitudes del verdadero discípulo es que vamos a vencer.  
 

Las actitudes del verdadero discípulo; dichosos los pobres de Espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos, dichosos los mansos, dichosos los de limpio corazón, dichosos los que 
lloran, dichosos los pacificadores, dichosos los que buscan la reconciliación, dichosos los 
que buscan la paz.   
  

Que éstas enseñanzas nos inspiren a no volver a luchar por imponer nuestras ideas por la 
fuerza, que confiemos en aquel que tiene todo el dominio, todo el poder, toda la autoridad y 
que confiemos en aquel que como dijo Daniel, es una roca es una piedra que viene del cielo 
y que le va a dar en el cimiento a la estatua de Nabucodonosor de todos esos imperios que lo 
único que han hecho es causar destrucción, que lo único que han hecho en Jerusalén que es 
la ciudad de paz, es destruir y edificar sobre lo destruido y volver a destruir.  
  

¡Cuánto anhelamos que venga aquella Jerusalén celestial! que no se impondrá con 
violencia, no se impondrá con injusticia sino está conquistando y está seduciendo a 
personas como tú y como yo que la verdad después de conocer toda esta historia ya nos 
cansamos de luchar, ya nos cansamos de querer imponer nuestra voluntad por la fuerza.  
  

danos el mismo sentir que hubo en Yeshúa el cual siendo en forma del Eterno, no estimó el 
ser igual a ti Padre como cosa a qué aferrarse, sino que se despojó a sí mismo tomando 
forma de siervo hecho semejante a los hombres y estando en la condición de hombre se 
humilló hasta lo sumo, hasta la muerte y muerte de cruz y es por esa mansedumbre, por 
esa humildad, por ése espíritu pacificador que tú le exaltaste hasta lo sumo y le diste un 
Nombre que es sobre todo nombre, para que en el Nombre de Yeshúa se doble toda rodilla 
y toda lengua confiese que él es el Señor para gloria tuya Padre, Amén  
  

 


